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·ciénilole. i,Qué es esto? ¡.qoé anda v,t. hatiP1. 
d,1 por aquí? A lo quP c,,ott'Sl'• • • • • Aquí 
ine• tiene vd., vengo de Lóndr,s con mi mu­
ger y dos hijos rnenort>s para ofiecer de nue• 
vo mis s rvicios á la páu ia. • • • 1 Qué ser­
vicios1 (le dijt' ), sl estl vd. proscripto y 
:fí1Pra de la ley, por PI s, bernnu congreso de 
México.... Contestóme: no sé cual ,ea la 
causa; mas PStoy resnl'lto á suVir en mi pais 
la suertr que se me prPpare Volviendo lne• 
go a Benuki, lt> t frlamé el engaño qut> me 
babia hecho, quien contesto que era militar, 
Y que aquellas ordene~ h;i bia recibido; ltur- ' 
bide repuso que el lo babia mandado así pot 
tener el gusto de p est-ntarse antes de ser vis­
·to; pues amigo (le dije) esa órdeu ha rom­
pr1,mt'tido á vd.: cnntt-stó.... flo puede re­
mediarse. En ~egui<la le p1<dl los papelPs que 
trajese de que me hizo emre!!"a, siendo los 
niismos que acompañé á V. E. en la citada 
cartá del 17, y un pliego cerrndo para el 
honorable congreso dt-1 e>todo, que remití t11. 

]a misma forma: saludó luego a los oficiales 
que rue a· •·mpañaban: d!.io 'JUe babia qm.•ri­
do venir á esta prnvincia, P"tque era justa­
m,nt.- la que menos le quería, dPsenndo evi­
tar que un ¡nito df' cualquier 1,angano com• 
prometit>Sf' la quietud y su ecsistencie. Pre­
gunté á Iturhidt>, c¡ué gf'nte traia en el bar-
10, qua ,irmu ó mumciones, á -que conteste), 
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fle su m11gPr emb11raziid11, dos mno1, porque 
los otros seis quedaban en LónrlrPs, sus dos 
c!pellanes, Y· un sobrino que llevó de Mé-
11co: dos estrarrgeros impreso1·e,, dos cria­
~s .Y ~os criados que era todo su acompa­
nanne~to, ademas del capellan y tres marine­
ros, sm otro armamento que cuatro cañones, 
Y sus correspondientes mu icionPS propias del 
barco, Se m·-mdó ensillar, sirv1éndose el cho• 
colate á Iturbide, quien dijo que era el pri• 
mero ~u~ babia tom_ado despuPs de su salida 
de Mex1co: se hablo en seguida ele los par• 
tes que se me habian dado de la costa, a 
que contestó Iturbide que él no se babia dis­
frazado, que estuvo acostado por el maréo 
. continuo de los viajrs, y que los pañuelos se 
los amarró por los musquitos. 

Con el mismo ve~tuario de levita y pan. 
talon nPgro, tomó la silla ligero a pesar de 
ser muy mala, llevando muy bien e{ caballo 
~ue no era mejor, y hablando con referencia 
.i campo; dijo, que era muy apreciable el 
111elo natal, Dtspues de algunas horas me 
pttguntó la suerte que deberia correr, y con­
leltándole que la de muerte conforme á la ley, 
dijo. .. • no lo sentiré •••• si lle 1 0 el consue­
lo de \ne la nacion se prepare y ponga ea 
iefensa: que estaba bien instruido de las tra-
11188 que se urdian en los gabinetes de Eu .. 
ropa, p1ua mtablmr su domina~ion colon~aL 
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Dijo adl'mas, que tenia dorumentos coh que 
acreditar que á él mismo Je babian querido 
hacer instrumento de sus miras, y que perdi­
da la esperanza le persiguieron de m11~rte, 
obligándole á salir de Liorna con inmensos 
trabajos y peligros, La noche é incon:1od1da­
des dPl camino, corto la conversacion hasta 
liegar a la villa donde se Je puso en prision 
con el compañero, bajo la responsabilidad de 
lln oficial con quince hombres. Sirvióse la 
cena, en la que distinguió Los frijoles, y un 
catre de guardia que despues se le puso Bi:­
ne~ki repugnaba ocupar una mesa desnuda, é 
Iturbide le dijo... • nunca es malo lo que el 
tiempo ofrece. 

El 17 despertó algo tarde, sin durla por 
haber escrito parte de la noche, y á las diez 
se le mando disponer, para morir á las tres 
de Ja tarde; púsose en pie, oyó con sereni­
dad y diJo.... Yn: consiguieron los espa­
iíoles sus deseos: co1.,testó luego .... diga vtl. 
9ue obedezco; pero que se ,ne haga la gracia 
de r¡ue 'Denga mi capellan que esta á bordo. 
Sir.uio escnbiet'ldo, y cuand-0 volvió t>I ayu­
dante con la negativa, e;1 tregó en borrador 
una esposic1on para el soberano congreso, ro­
gaudole la pusiese en sus manos, y qne se 
Je r~rmitiPse hablar ct,nmigo. Esto lt' fue ne­
gado: pidió en SPguida un sacerdote, y qua 
1e l~ diesen trt:s días Pª{" dis,Puner¡¡e coint 
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cristinrto. Algo inclinado me ocurrio tambiea 
que en este tiempo, podia presentarlo al ho­
norable congreso del estado, y salvar la duda 
de si se hallaba en el caso de la ley, aun­
que no la supiese: me decidí por esto avi­
sándole qne se suspendía la ejecucioo, y dí la 
órden de marchar á las tres de la tarde. Po­
co des¡•ues me mandó la carta que incluyo, 
inforrná11d,1me en ella que me habia llamado 
para hablarme con respecto á su · familia, y 
no comprómeterme en manera Rlguna; supli­
cándome adPrrias, que se le dijese á qué con­
greso lo iba á mandar, y C¡ue se le devol ... 
'7iese el borrador de su tercera esposicion. 
De\lol,iósele t-ste, diciéndole que iba al con­
greso cie Padilla, y sobre la marcha tendria 
lugar el encargo de su familia. · 

Llegada la hora se le presentaron ca,.. 
ballos 1tgularlllt'Dte aderezados: montaron en­
cargando una pequeña maleta y un capote, 
y martharon á la vanguanfia con la misma. 
custorlia. lturbide saludó con la mano a la 
tropa, y al pueblo reunido en l& piaza. En 
seguida salí yo cou el resto de la tropa hasta 
cuarenta hombres y un religioso que dispuse 
me acompañase. Sobre la marcha me encargo 
que viera con caridad a su famJ~a mas des◄ 
grnciada que él: yo le ofrecí cuanto estuviera 
de mi parte hacer en su beneficio, y él re­
puso que de Dios te~dria el premi@. Aña-
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aió que sentia SPis hijos que dejaba en Lon• 
dres con asistmcias solo para seis meses de 
que iban vencidos dos; que si quedaran en, 
su pátria hallariao hospititlidad ó algun ter­
reno que trabajar para vivir: que babia sa• 
}ido de Londres por amor de su pátria .Y 
por necesidad, pues no le quedaba mas di­
nero ni aJh;ij;¡_s de él y dP su muger que una 
docena de cubiertos. Continuó hablando de 
los trabajos de Italia para substraerse de la 
liga, las dificultades que despues tuvo para 
que saliera la familia, y concluyó afirman­
do, que el interés de las Amér,cas no era de 
España solaml'ote, sino comun a la Europa, 
asi por la riqueza, como por afirmar sus tro­
nos amenazados de la libertad americana. 

Le pregunté que datos tenia de la in­
vasion europea contra la América, y ~•jo, 
que a bordo en sus papeles los babia po­
sitivos: que eran públicos los alistamientos y 
las armadas naval"s de Francia y España: que 
la proteccion inglesa era nula, ni podia cre­
erse que el gobierno de aquella nacion quisiese 
nuestros progresos en la industria y en las 
artes con menoscabo de los suyos. Toca­
mos en el parage del Capadero donde se hi. 
zo alto, y pasó la noche: la guardia con 
los presos se situó como á cincuenta varas del 
c11.mpo, é Iturbide llamó al religioso para ha• 
blar de conciencia, A las cuatro de la ma • 
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ñana del 18 tomé la marcha; · á las seis se 
hizo alto en la h1cienda de Palo Alto. La 
guardia con Iturbide desmontó f'ri la cbba­
Jleriza, concurrió a misa devotamente, se des­
ayunó despui:11 y marchamos en sPguida. Era 
necesario asegurarse de la verdadera inteli­
gencia del pronóstico para no despri'ciar lo 
que tuviese de cierto, y dPsde aquí me pro­
puse instruir de otro modo. · 

En el •parage llamado de los Muchachi• 
tos donde sest-é, h,cse formar la pa1 t,da: dí­
jela que los pasos y paltibras de aqut·l hom­
bre me pari>cian de but>na fé, y que no se­
ria capaz de alterar nuPstro sosiego: que la 
ley de proscripcion necesitaba en mi conct>p• 
to aclararse por el poder t~g:slativo: que en­
tre tanto no se le trataría <'oruo reo; ni ne­
cesitaba mas guardia ni mas fiscal de sus ope­
raciones que ellos mismos: que iba á po­
nerlo en libertad al frPnte de Pilos, para que 
as~ se presentase · en Padilla a disposic1on del 
honorable congresG, cuy11 rf'solucion dPbia ser 
puntualmente ejecutada: ht<'e llamar á los pre­
sos y les manifesté la que babia tQm11do, dié­
ronme las gracias tan sorprendidos, (We ltur­
bide ofreciendo su entera obediencia á 'les au­
toridad,,,, poco mas dijo concluyendo cónque 
no pudia hablar. Preguntó lue~o si se le 
obedecería porque él no e1taba hecho j man-
4ár soldados que no lo hi,ieaen ui-: ~ dijeroa 
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para que conforme a la íaroltad q~e ~e. me 
h.1bia concf'dído, diese ó no la audnmc1a que 
se pt'dia. Y o estaba impul'Sto de cuanto él 
q11P1 ia decir, y no me parecio conveniente 
avt'nturar el paso mas tiempo. Ocurrió se­
gunda vez á la m1sn,a autoridad de palabra 
por conducto del capPllan au~iliar ,Presiden!e 
de la misma asamlllfa fü. D. Jose A11too10 
Gutietre1. dP Lara, y contt'slar,dosele 1~ ~ismo, 
•e confora;Ó, Llt>gada la hora formo en la 
plaza le tropa cerca del suplicio, y al sacar­
le la guardia dijo ..•. ,,.A ver, rnuchac~os, 
doré al mundo ta úl.timo 'Vi.Ita." Volteo a 
lodos lados, prtgun10 dc.nde era el ~upl\ri?, 
y satisfecho, él mismo se venció los 0.10s: pi­
dió un vaso de agua que,probó solamrnte, Y 
al atarlP los brazc>S dijo que no era nece; 
1111io; pero instado por el , a_yudanle 5e presto 
)oPgo diciendo bien •• , • bit>n ••• :su marcha 
de mas de 1Jcbenta pasos y su voz, fu~ron co~ !ª 
111ayor entrreza:. Llegado al suplicto se diri­
gió al p11eblu cc,menzando ..•• lUea;icanosl Se 
l'f'dujo a e&bortar que sit>m~re unidt,s ~ obe­
dientes á sus leyes y autoridades, se lt~rasen 
de SPguniila esclavitud resistiendo con vigor el 
prorito ataque que se prc>paraba por la s~nt~ 
liga contra la que ,él venia como un simple 101· 

dado para sostener el gobierno repulilicano que 
ae babia jurado. ConcluyQ ,asegurand~ que, 
ao erlL traido1 í 1u ,páui~1 p1dien,do. llO ,~ 
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•Yete en su famil\a esta falllll nata: besó el 
santo Cristo, y murió al rumor de la des .. 
carga. Su voz fué siempre entera, y tanto 
y tau fuerte, que se oyó en el ángulo de la 
plaza. El sentimiento fué general, . manifPi­
taodolo los semblante\l y durantt! la noche. S11 
cuerpo despues de algunas hora~ se puso en un 
atahud, y se condujo á. la estancia ·donde ba­
bia estado, la misma que sirve de capilla pa .. 
ra celebrar, y de sala de sesiont>S al bono .. 
rabie congrPso. Se le vistió con' el habito de 
tan Francisco, y se puso sobre una mesa_con 
cuatro velas de cera bajo el cuidado de la 
misma guardia. · 

La mañana del 20 se convidó para la 
misa y entierro, al que asistieron los jod1vi. 
duos del congrPso, lo mas del pueblo y la 
tropa, Concluida la misa y vigilia se acom­
pañó el cuerpo hacié11dol1:: cuatro posas en 
la plaza á la iglesia vieja sin tejado, donde 
se le · dio aepultura como á las c,cho del día. 
· Estos honorP.S fueron pagados por mí. Reti­
rose la guardia que lo babia ejecutado, y füé 
gratificada con tres 001,a1, y media en escudos 
de á real que el difunto habia entregado al 
ayudante con este fin. 

Cuanto dejo espuesto t'S lo que puedo 
informar a V, E. con la int,gridad qae me 
es prop1~, y como testigv presencial. Por lo 
1'llpe_ctivt é. la eshortacioo que no pude oic c:0¡1 -
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ir:e culpa ' de· poca 1esolucion para ' ejecutarle 
en los primeros momento.~ de haberse presen­
tad o. No está á mi alcance ciertam.-nte ma­
nifestar á V. e. los remordimientos que pa­
saban en mi conciencia aJ cumplir la ley, 
hasta salvar el paso con la declaracion del 
honorable congreso del estado: Por otra par­
te, obraban vivamente en mi alma la sensibi­
_lidad y la gratitud, ácia un hombre que pa­
rPce reclamaba aquella consideracion con que 
a mí me trato en otro tiempo. Hitllábanse 
·tambien a su favor ra?Jon~ poderosas que en­
contrará V. E. et:1 sus escritos, en sus pasos 
Y. palabl'all_ hasta el suplicio. Una reonion de 
e1rcunstanc1as me interesaron, y en mi con­
'C~pto hab~ia pl'cado de ingrato, si no las hu,. 
b1ese manifestado al cuerpo legislativo, sin que 
pGr eso se dudase un momento de mi sana inten• 
cion y dPferencia de las leyes: Así se de­
claró en sesion del 20, honrandoseme ademas 
con el apreciable titulo de benemérito del 
estado: Pero s.i no bastase esta sencilla es­
posiei~n para satisfacer á S; A. S., me pre­
s~ntare i;~stoso á responder en juicio que pu­
ri.fiq ue m1 conducta.'' , 

• ,,M,e •falta únicamente rogará V. E: ma­
n,fieste a S. .A. S. de mi parte, el mas 
coostautP. agradecimiento por la oft-rta del gra­
do qllt' se me hace; protestando desde ahora 
•o admítida, pqr ruper!Qr á mjJ servwioá, in-
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com¡,Atible eon mis laces, y perjudicial a ini 
prupia comodidad é intereses.-Dios y libtr• 
tad.-Soto la Marina 8 de agosto de 1824.· 
Escmo. s,..ñor.-Felipe de. la Gurza.-Escmo. 
aeñor secretario de guerra y marina.' 

Estrado de una carta del hijo priff'Ogéni .. 
to del señor Itu,-hide, al gobierno suprem• 

, de la f ederacion. 

Por co~ductos fidPdignos hemos sabido, 
que en abril dl'i año presente, escribía Agus­
tin de Iturbide (t>I hijo) una c.ttta datada en 
un lugin de los Estados-Unidos del Nortei al 
Escmo. sPñor Presidente de la tl'pÚblica Me­
xicana, maoiíestandole que desPaba s,-rvir á 
su patria, y que no pudiendo hacerlo por las 
circunstancias en el seno de ella misma, su­
plicaba que se le agregase á una legacion es­
trangera, ~ualquiera que ella fuese. 

Si esto es tan citrto, como lo crermoa 
en buf:na critica, descansando en la fe dP las 
veraces y autorizadas personas que nos lo han 
dirho, parece que no es tan loco el joven 
que inter,te reponer ef!e trono acreo, que cual 
una fantasmagoría especial, pensando rn as~ 
eender a él, subirla de hecho al cadalzo, 

L 
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ADPERTENCIA. 

-
E J,:,11 contra-notas quP siguen .se han puf'S-o. 
!" º" c,mtniveneno á algunas eqoivocaciont>S 
o llb,~rdns de dari,fad para algunas citas, y 
~e m, r r Pl'~eba di> impa1c1alida, • Las que 
t1eo1111 maoec11le y l'!llrl'Jla: las d~ manecilla 
Y lt'tra; y las de manecilla ~ola, se encuen• 
tr1m correspondiPntes en dichas comra- nuta1; 
cvn la dif~r~ncia, de que _ pHra originar me-, 
nos confoston, las últimas de · mant>cilla sola 
van señaladas con el número de la p~ina á 
1ue pertenece. · · 

• 
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CONTRA-NOTAS.; 

O'.'r (•) Poco calculadora la nacion ea~ 
1 pañoia, lejos de entretenerse en vomitar 

i~jurias contra el caudillo de Iguala, de• 
b1a de haber aceptado las estipulaciones ce­
lebrada!! en este lugar, y en el de Cótdo­
va, porgue de perderlo todo, á contar con 
una muy grande parte, hay notabil1sima di­
ferencia. Debia de agradecnle un sesgo 
tan prudente, tomado en c, rcumtancias las 
mas dificiles; pero muy di~tante de .aquel 
espíritu, verdaderamente grande, se creyó 
que todo lo podia, y renuncio al pacto 
favorable que se le presentaba. ¡Felíz qui­
jotada, que nos hizo verdaderamente in<le• 
pendientes! 

Q:r (a) Libelistas desenrrenados toma• 
ron en efecto a su cargo vindicar las su­
puestas injurias, inferidas á Ja nacion es• 
pañola. Folletos tan soece~ como indignos 
del carácter dulce de los mexicanos, se es• 
erihieron en el calor de las pa~iones, se 
publicaron con aplauso y vocer1a, y :¡;e · es• 
pendieron profusamente, favorecidos por al­
gunos españoles y malos a111ericanos. La 
detrarcion pasó por patriotismo, la licencia 
por heroicidad, la audacia' por maa-nanimi• 
dad, ¡Desgraciado pueb1o por entonces! • 
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